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sus evaporaciones , cuya pérdida 

A partir do los primeros tiem 
pos, desde I" irás remot.-! antigüe­
dad, ha sido siempre e.ite mes ol 
más solemne do todos.Celebraban 
en él los romanos sus fiestas ou 
honor de la Diosa del Refugio. 
Más tarde, en ia Edad Media, la 
solom.ripad de Mayo puedo decir­
se se hizo extensiva a toda E u r o ­
pa. En Francia , Aleraanií?, Italia y 
líspaña, era inveterada costumbre 
plantan" en la madrugada dol pri­
mer día, aute la puerta ds la Igle­
sia, frente 'al Ayuntamiento, o de­
lante de la casa de alguna moza 
de salero, un árbol,al que adorna­
do con flores, coronas y lazos da­
ban el Piombre de Mayo. 

Un distinguido escritor de prin­
cipios del siglo XVII, Covarrubia, 
afirma, que era común on España 
colocar en un tálamo una Maya y 
un Mayo,(una niña y un niño) sig­
nificando uo matrimonio. 

En Madrid la capital de España 
y especialmente en los barrios , 
elegíase por Mayo a la más guapa 
a la quo más 8irapatía.s gozaba en­
tre sus vecinos. Juntábanse la vís­
pera del día indicado todas las 
mozas, que r icamente ataviadas 
provistas de guitarras, panderetas 
y castañuelas, eo medio d a l a ma­
yor algazara y seguidas de un 
gran séquito, dirigíanse en busca 
de la Maya qne en magnifica silla 
de mano,qno no era sino una silla 
cualquiera adornada primorosa­
mente con flores, era conducida a 
la casa ya designada en cuya en­
trada cubierta de tapices y profu-
«a de espejo.-^, flores y adornos, 
quedaba la joven en su trono. 
Otras veces solía también la moza 
olegír por estrado .su VPntana,anto 
la cual brillantomenie adornada, 
la contoraplaba el vecindario. 

«En algunos distritos de Oataln 
fia—dice un distinguido historia­
dor contemporáneo, ol señor Ro­
dríguez Solís—parece qna se dio 

.UD aspecto religioso a esta costura 
bre. Al tfecto—añade—, aprove-
ohando quo la Iglesia celebra el 
dia 3 de Mayo la fiesta de la in 
vención do IP Santa Cruz, dispo­
nían, un altarito c o a el í>lgao de la 
Jl?edeDoióa, adornado de flores, a 
(delante de él una porción de jóve­
nes que pedían a los transeúntes, 
(empleáRdo lo recaudado aa una 
merienda.» 

,Dicha costumbre parece sin du­
da haberse perpetuado en nues­
tro paÍB,aun cuando esta fiesta oo­
mo todo decline y vaya perdiendo 
boy más que nunoajo típico de sii 

jierácter. 
Todavía.menos en las calles oón 

^ c a s q u e eu lo^ barríps donde se 

Aba ni c o s 
d e esta tempOí nd 1 

L o s m e j o r e s . — M á s b o n i l o s y 

M á s baratos 

respetan y conservan estas tradi­
ción eF,vón8e toáo9. los a ñ o l a no­
che víspera de ia Cruz,p!Ímoroso3 
altares con el expi esacio eiguo, le­
vantados en el mojar cuartito de 

la casa y a v e c e s en la cámara,por 
sar la mejor habitación, la que 
adornan incluyendo el techo con 
riquísimas colchas de damasco,ar-
tísdcos y oiogJíntos pañuelos do 
Manila, cuadr(j^, candelabros, ja­

rrones y otra pos'oíón de objetos, 
que para el caso buscan y devuel­
ven al día siguiente, do las casas 
más principaloíL 

Mayo cs el mo8 de las flnr. f; ol 

suelo aparece como una alfombra. 
Las múltiples variedades que lo 

matizan dan al mismo un espocto 
encantador.La profusión de flores 
que en esta época m contempla, 
embriagan, embalsaman con sus 
delicados perfumea ol ambiente. 

Tambión la Iglesia solemniza 
oon sus fiestas oste mos. Las cam­
panas de todas las Parroquias 
voltean y repican díariamonte re­
cordando a los fieles esta? funcio­
nes.Encanta,os'. de lo má-; poético, 
vi.sitar Iiii'. Lílo'das por oato^i dias. 
El aspecto majestno.so del lemplo; 
el esplendor que dan sus colgadu­
ras con sus colores azul y blanco; 
lo primorosamente artístico do 
sus altares, el olor embriagador 
de las rosas mezclado con el de 
las ,=\zuconí)H y alelí'j.; los clérigos 
con sus ropüs talares, vecorríondo 
pausada y majostuosatnente el tem 
pío; los capellanes, cures en cier 
nes, »travo?audo alegres y bullí 
ciosos las solemnes naves y sobre 
todo, lóî  monaguillos,avivados ra-

pazuelos con tuis sot -ua i roias y 
roquetas Manoaí?; las elegantes jó» 

venes adornadas cjquotoaa;nnnte 
con sus mantiliaa,bKJo ia cual apa­
recen los más bellos yangolioales 
rostros, oualodiadas pof .sus ma­
mas que de voz on cuando boste-
ZFin, recordando sin dnda tiempos 
mejores, cuando ellas oran como 
SU8 níñ>''; los poliu' los sacando 
el cuello remolíneáudodo sobre 
aquellas, siendo ei apsote l e l a s 
presuntas suegras, escuchando cí-
nicarrenteel cúmulo de maldicio­
nes lanzadas por estas entro dion-
te8;la gente grave o sean los seño­
res de edad, atentos y ino,si;raqJo 
el mayor recogímionlp; después la 

gente dei pueblo con distinto ro­
paje y entro la cual descaoUan 
hermoscís hoint>ra8,mozaí3 juncales 
luciendo graciosamente en sus co 
quetonas cabezas el típico pañue 
lo do seda de abigarrados colores 
tarab'ón como laá señoritas rodoa , 
das de sus novios y pretendien­
tes. 

Todo este contraste da cierta ao 
lemnidad al Templo,e invita de tal 
modo a vÍ8Ítarío,quo el más excóp 
tico concurre asiduamente, laalien 
dp bien satislecho y aun extasiada 
de estas funciones. 

Vo Ul pnos, puostros lectores 
nor quó oomo decimos, no hay 
raes tan solemne como Mayo. Es 
entre todos fin duda ei máa os 
plándido, el má^ bello, el más ale 

iglesias como en los campos. 

F R A Y CRISPIN 
Veloz Rubio—Mayo—928 

J U E G O S F L O R A L E S 

E n el caso primero en que las unida a la de irradiación, c o n s d -

temperaturas son e x t r e m a d a m e n tuyen defensas eliminetorias dol 

te bajas, estas ejercen sobre el c a c a l o r producido, o del c o m u n i c a 

libre de nuestros vasos sanguí do por contac to del medio a m -

neos superfinjale.s.acciones reduc biente, al mi^-mo t iempo di veríios 

En Agosto los h a b r á toras que contribuyen a la supre fenómenos fi ^soiógi os, determi 

en AP'uilSS ' ^" transpiración y del su- "^'^^'^ P^f i A ¡ e i 

^ dor , limitando con ello, al míni : c'as térmicas, c .utnbuyen pode 

^ mun, las pérdidas de calor por rosamente a la determinación de 

evaporaciones , paro no bastaría ; ca ler ías , tales son^ la reducción 

Por un grupo de intelectuales, 

a loíi que se han incorporado las ' 

directivas de importantes entida- ; ««te mecanismo fisiológico de 

des de aquella población.ha sido ^efensa.no obstante su importan 

, j , - j j , . . cia .«urna al conservar el ca lor lanzada la idea de unos próxi-
. „ . , I ex i s tente . s iro que es indispensa mos Juegos F lora les . 1 > ^ 

c, , , ! ble producirle en cantidades su Sabemos por referencias, que i ^ 

se trabaja act ivamente por la con 

secucion de fiesta tan galana y 

que c o m o probable ^mantenedor, 

c irculanjya los nombres de va­

rios exce lentes oradores . 

H e m o s hablado con personas 

que c r e e m o s bien informadas y 

nos han dejado la impresión d e 

que los juegos florales en la veci­

na villa han de t e n e r — s i s e rea ­

lizan un éxi to completo . 

considerable de las actividades 

d i g e 3 t i v a s ; l a relajación mu^,cular; 

y la di minuci,5n de la amplitud 

e intensidad respiratoria. 

De todos modos la facultad de 

ficientes, y así pues, el frió exc i producir frío, o de consumir el 

ta el aumento de las funciones di ca lór ico sobranto.t ienc sus espe-

gestivas, suministrando con ma cíales limita s, qa no pueden .;er 

yor aliraentacién mayores c o m . traspasados sin peligró de llegar 

bustibles; determina contracc io 

nes musculares fibrih,res autoniá 
a la muerte, por congalación.con 

su'i signes premitores de aterí-1 

ticas, o voluntarias e.xpanfdvaa y | miento ex ter ior , por enfíiamicn-

precipita las oxidaciones con el to consi lerable dc lo,, tegumen-

aumento circulatorio de ¡a íjan 

gre y hematósico de la respira 

ción en un ambiente condensudo 

V seco c o m o elemento capital í^a 

las reaccione:-; combustibles. 

E s más dificil comprender el 

sorprendente y admirable m e c a ­

nismo de resi-tencia del b o m b r e , 

bajo la Pcción de un ca lor e x c e ­

sivo, ya que a la producción ine­

vitable de calorias,que las ox ida ­

ciones orgánicas vitales determi­

naron, Sfi ha de a g r c g :r ne; esa-

riamentC; las ;iue le trrífimiten por 

irradiación con el medio ambien 

te,los diferentes e lementos de t o -

C a m p a ñ a Sanitaria Popular 

Fisiología del 
calor animal 

VI 

Todos los "seres animales vi­

ven en ambiente c u y a t e m p e r a -

tu ía CB 1 litante inferior a la su­

ya propia, de modo genera!;pero 

existen circunstancias acc identa- , 

, ^ . ,1 i dos los órdenes que le c ircun les o constantes en que aquella i ^ . . . 

le ex traord inar iamente fría o 

caliente, sin que esto modifique 

de modo se--\sibl>; sus respectivos 

equilibrios térmico! ; asi ob.'ierva-

mos.que los esquimales viviendo 

a 4 0 ° bajo c e r o y los habitantes 

del Senegal a 45.° sobre c e r o c o 

m o temperaturas ordinarias , no 

desnivela en ningún sentido las 

inherentes a sus organismos, si­

milar en un todo a los que dis­

frutan la -iuave placidez de los 

climas templados. 

Claro ei- que la naturaleza ani­

mal dispone de medios y defen­

sas para contrdrreíUar los efectos 

de la.'i temperaturas e}^tremas,por 

procedimien.tos sencillamente ad 

mirables y esto asegura la posibi 

lidad üe evolución de !a vida del 

hombre on todas las regiones del 

, globo sin detrimento alguno y sin 

tos externo.«,y l a s reducciones de 

la.j actividadas del sistema ner­

vioso periférico, embotando las 

sensacioner,; o central ,conducien­

do al paciente a l R-^por del c a n 

s a n c i c por cnf.--i.:.mic.nío, y a la 

languíLiez cV..; nn s u e f i o engaúa 

dor , que e r a p f K a n d o en p;áci;]a 

estinción dc L;s ideas,le. conduce 

insensiblement'i a la mansión 

eterna, o bien en los casos de 

calor extraordinario;;, l legar al 

mismo fio tala!, por dilatacions,* 

vasculares 
r iego san<iuíncQ 

del cerebro ,o iríLoxicacionas c a e ' 

bonicas e intensos desórdenes en 

la función resphato i ia , o en el 

quimismo íntimo de los tej idos, 
dan .Una temperatura elevada fa 

cilita la dilatación de loa vasos de nne.'stro cí 

sanguíneos cutáneos , que favore­

cen ls transpiración y ei sudor, Águilas 

con el consiguiente robo rápido , »x^rwa-ca)K««»*jaK^^ 

de ca lor de nuestro organismo. 

Y a sabemos que el cuerpo huma 

no transforma en vapor ,cant ida-

des considerablaíj de agua, y que «.«'•«aj^ Ijjr 

es te mecanismo absorve un nú- ¡ 

m e r o de calorías, g ^ e j o Síirá en 

t e 

s i d o 

l a cei. 'a 

r a s i ó n e o m p l e t a p a r a 

. i l l i i i i 
>*'iM»t»nK»-a«o£!.OT.-.siaiiis.» • 

E L C E í ^ r R O P O L I T E C M I C Q ha inaugurado las clames de 

pteparación para el ingreso e a la A c a d e m i a ivliiitar, a c a r g o de 

os reputados profesores, d é l a s siguientes materias: 

ARITMÉTICA Y TRiooMOMariifA. --CapitCn de Infantería do-i Rafaé 

Cabello Tero l . 

GROMEIRÍA Y ALGEBRA .—Capitán de Infantería d a a Antonu Ca-I 

ía numor limitación de''su ca'paci ' ^«^'^'^ 

GRA^^<'..T^CA CASTKLLANA. —-Ei Ojcror dn Sagrada Teología y Dere 

cho canónico . Capellán Castrense , Don Sant iago Paya, 
FRANCÉS .—Don Vicente González. 

res cantidade'í y d e t e r m i n a n d o - ; D'BUjo.-^Don ^ ' ^ ' ^ ' ^ 

lasren proporciones ex iguas , se^ : p^,^^ ^^^^ r i e c i c t a r c i d . . 

gún laa circunstancias opuestas , • ^^^^0 Avenida de \ a Es tac ión 

dad Vital co-Tmopolita, ya produ 

ciendo m á j calorías y gastando' 

menos, ora consumiendo mayo- ! 


